
REFLEXIONES JUNTO A LA FUENTE TAZA

Mirando al Norte, parte I

11.236 pasos  son  los  que,  aproximadamente,  ando  cada  día  desde  hace  más  de
quince años.  Dicho así  parece  una simpleza que  no interesa  a  nadie,  entre  otras
razones  porque  este  ejercicio,  afortunadamente,  lo  hacen  muchas  personas.  Sin
embargo,  si  disponen de unos  minutos  y  continúan leyendo verán  que  no es tan
simple. En el trayecto de ida camino siempre hacia el sur: ante mí, el Cerro  Jabalcón,
la Sierra de Baza y, si giro a la derecha, Sierra Nevada; no está mal para despabilarse.
A la vuelta, cambio el rumbo y dirijo mis pasos hacia el norte y, ahí está: magnifica,
imponente, bella… la Sierra del Pozo, nuestra Sierra. Sea por la distancia, sea por “mis
cataratas” lo cierto es que, en más de una ocasión, móvil en mano, he estado a punto
de llamar al 112, porque en las Talas, muy próximo a la Sierra, veo levantarse una
columna que se eleva y pienso lo peor: ¡Humo!... Me preocupo y me agobio, acelero el
paso y, de pronto, la columna desaparece de mi vista; un tractor, realizando  alguna
tarea,  ha  levantado  una  importante  polvareda  que  el  viento  ha  difuminado  con
rapidez… ¡Más vale así!

No creo necesario recordar que la Sierra es para Pozo Alcón - y esta comarca natural
de la que formamos parte - la razón de nuestra existencia: nos proporciona  el agua
que consumimos, la que riega nuestros olivares - sustento de nuestra economía - y la
que  nos  ofrece  un  paisaje  inigualable  que,  bien  utilizado,   será  un  complemento
fundamental  de nuestra agricultura.

Les invito a que observen estas dos fotografías. La de la izquierda es de la familia, es
nuestra Sierra y, la de la derecha, por desgracia, también nos resulta familiar: puede
ser un paraje cualquiera de las 250.000 Has.  que, hasta mediados de agosto, había
ardido en España. 

Ahora y continuando con las fotos (una imagen vale más que…), miren con atención
las dos que les propongo. 



Sí,  las  dos  corresponden  a  la  cuesta  de  acceso  a  Guazalamanco  pero… la  de  la
izquierda nos ofrece un espacio integrado en el paraje: respeta el verde de los pinos,
carrascas, matorrales, el amarillo de las genistas (que diría Serrat)… Por el contrario,
la de la derecha, nos presenta la aberración del mallazo y el hormigón: el desprecio a
la Naturaleza. No obstante, seamos agradecidos: ¿Qué importa la Naturaleza? ¿Acaso
no está a nuestro servicio? Lo esencial es que podamos acceder a Guazalamanco con
el traje y los zapatos de los domingos. Nuestros bisabuelos y abuelos subían con el
burro o el  mulo, de reata,  provistos de alpargates o esparteñas,  en busca de una
carga de leña o un serón de cospes para la lumbre que nos calentaba en invierno.
Para finalizar la faena, sugiero que debajo de la cascada, se adecúe  un aparcamiento,
hormigonado, por supuesto, con capacidad para  cincuenta coches, por lo menos y, a
partir de aquí, con la Sierra  repleta de vehículos y de gente… A disfrutar.

Fotos: gentileza de Manuel García García (info@haciendasierradelpozo.com )

Esta es la primera entrega de un asunto que debiera despertar mucho interés, no
porque lo diga yo, sino por lo mucho que está en juego para nuestro futuro.

Pozo Alcón, octubre de 2022

Francisco Quiñones
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